


 

El simio y el pavo real 

 

Estaba un tronco a la orilla de un barranco y bajo aquel tronco estaba un pavo real 

luciendo su plumaje colorido, cerca pasaba un simio y al darse cuenta de la belleza 

del ave la envidia predomino en él, con cautela subió al tronco para tirarle peñones, 

su esfuerzo fue ineficaz hasta que por un descuido y codicioso, calló al barranco. 

 

“No envides a los más grandes, si aún no tienes las condiciones para hacerlo”      

 

 

 

 

 

 



El león, el perro y el pájaro 

 

Sentado estaba el perro observando al león, el felino lanzándose a su presa 

consiguió su cena. El perro sintiéndose león quiso atrapar un pájaro, pero  su falta 

de habilidades le llevo al fracaso y el ave comenzó a burlarse, fue tanto su alboroto 

que sus compañeros de viveza se acercaron y le preguntaron: 

-¿Por qué te burlas de aquel can? 

 A lo que el ave contesto: 

-Ese can se cree león  

 

“Pon tu esfuerzo y dedicación en lo que realmente estás preparado, no en lo 

que no te corresponde.” 

 

 

 



El jardinero, la cactácea y el hijo del jardinero 

 

Un jardinero apasionado a su trabajo podaba y cuidaba de sus matas, su hijo 

apresurado y sin cuidado llego a aquel vergel, admirando la belleza de las matas 

las empezó a mimar  y con falta de entendimiento tocó a la cactácea. Sintiendo el 

dolor de aquellas espinas gritó y dijo:  

-He venido a ti por tu hermosura, por tu atractivo, por tu encanto y mira el daño que 

me has hecho  

A lo que su papá, el floricultor contestó y argumentó: 

-La apariencia puede esconder el verdadero sabor del alma.  

 

“No te guíes por las apariencias y su encanto, no sabes qué tanto daño 

pueden hacer.” 

 


